INTRUDUCCIÓN A HISTORIA DE ESPAÑA.

Se llama Edad Contemporánea a la que comprende los hecho y situaciones históricos recientes. Está claro que el hombre es poco adecuado, porque llegará un día en que tales hechos o situaciones sean recientes para las personas encargadas de estudiarlos y relatarlos.


El concepto y el término de Contemporáneo nacen a raíz de la Revolución francesa, cuyos autores pretendieron cambiarlo todo: la constitución judicopolítica, la estructura social, las normas de convivencias, la vestimenta, las ideas dominantes…Una nueva era, totalmente distinta y, más aún, diametralmente opuesta a la anterior, se abría paso en Francia y en el mundo entero.


También es evidente que existen notas características de la llamada Edad Contemporánea que la diferencian sustancialmente de la llamada Edad Moderna; y de modo muy determinante por lo que se refiera a la Historia de España.

ANTIGUO Y NUEVO RÉGIMEN.

a) En lo ideológico, el Antiguo Régimen se caracteriza por la unicidad de pensamiento. Las ideas fundamentales que tienen los protagonistas de la historia acerca de Dios, del hombre, del mundo, de la vida… son sustancialmente las mismas. Ello no significa que existan diferencias de criterio en torno a las cuestiones opinables, pero en el fondo hay siempre coincidencia. Existe un fuerte respeto al dogma, al principio de autoridad, a la tradición… De todo esto deriva la tremenda seguridad del hombre del Antiguo Régimen en aquello en que cree. Las convicciones son profundas. Nadie duda de la existencia de Dios, de que el padre es cabeza natural de la familia, de que el sistema político perfecto es la monarquía, de la más justa distribución social es aquella en que unos piensan y enseñan;, otros defienden y otros trabajan (sociedad estamental); nadie duda de que un margen de beneficios superior al diez por ciento es abusivo, y por tanto un mal.

Hoy resulta difícil revivir o tan siquiera imaginarse este mundo tremendo de seguridades y de convicciones arraigadas propio del Antiguo Régimen.

b) En lo político, lo que caracteriza sobre todo al Antiguo Régimen es la monarquía autoritaria, aquella en que el Rey reina y gobierna, y asume en esa autoridad todos los poderes, lo mismo el legislativo que el ejecutivo y el judicial. El monarca estaba absolutus, esto es, absuelto, en el sentido de que no tenía que dar cuenta a nadie de sus actos (aunque era responsable de ellos ante Dios) porque no existía ninguna instancia ninguna instancia humana por encima de él que tuviera capacidad para pedirle cuentas. Aunque Absoluto  no quiere decir tiránico, despótico o arbitrario, palabras que sonaban tan mal entonces como ahora.

En la España del Antiguo Régimen, el absolutismo nunca llegó a los extremos que pudo alcanzar en otras monarquías. Entre otras cosas porque el poder de las instituciones era muy grande en la España del Antiguo Régimen. Las leyes no tenían valor si no eran aprobadas conjuntamente por el Rey y las Cortes (los reyes gobernaban usualmente por decreto); los Consejos poseían una gran autoridad moral; los fueros de los distintos reinos, los privilegios de determinados estamentos, los “usos y costumbres” establecidos, contra los cuales no podía ir el monarca.
c) En lo institucional, la impresión que nos produce al Antiguo Régimen es la de una gran variedad y diversidad. No hay dos Consejos que funcionen lo mismo. La Justicia se administra de diferente manera, según sea el órgano actuante, el lugar geográfico donde se actúe, o el fuero de la persona interesada. Los usos y costumbres de los distintos espacios geográficos, de los grandes grupos sociales, de las distintas profesiones o corporaciones, influyen decisivamente en la legislación, en los derechos y las obligaciones. Unos españoles tienen que pagar tales impuestos, otros cuales, y algunos no pagan o casi no pagan; unos están obligados a hacer el servicio militar y otros no; unos dependen de ujn fuero determinado y otros de alguno muy distinto, o pagan en distinta moneda, o usan un sistema de pesas y medidas muy diferente.
d) En lo social, el Antiguo Régimen se caracteriza por la división en estados o estamentos. La distribución estamental de la sociedad arranca de raíces muy antiguas, y hasta podría encontrarse su fundamento filosófico en la República de Platón, para el cual la sociedad perfecta es aquella en que unos enseñan, otros defienden y otros trabajan.


A la Iglesia le corresponde enseñar no sólo el camino de la salvación eterna, sino los caminos de este mundo.



La nobleza asumía la defensa de la sociedad, ante todo frente a cualquier peligro exterior, pero cumplían también un cometido de prote3cción y tutela sobre sus encomendados.



El estado llano trabajaba y mantenían a los otros dos estamentos.



Esta distribución tan perfecta de funciones puede decirse que nunca se llevó a cabo de forma total, ni que las funciones tuvieran un simple sentido distributivo. Hubo privilegios y ventajas. Llegó un momento en que las funciones se cumplieron con dejadez, en que el espíritu de privilegio superó al de servicio, y cada vez fue quedando memoria menos clara de la función de cada uno. La Iglesia fue perdiendo su cometido docente, sustituida en parte por enseñantes o sabios laicos; la nobleza abandonó en gran parte su sentido del deber militar y de tutela. Y el estado llano era a fines del siglo XVIII lo menos “llano” que puede imaginarse, como que a él pertenecían lo mismo un opulento banquero que un pobre de solemnidad, un famoso jurista que un campesino analfabeto.

e) Y en lo económico, el Antiguo Régimen se caracteriza por su ordenancismo y reglamentismo. La economía estaba dirigida, más que por el Estado, por una serie de convenciones rígidas y acuerdos corporativos que impedían su libre desenvolvimiento. La producción estaba con frecuencia limitada, el transporte dificultado por multitud de aduanas e impuestos,… Todo ello obedecía a un deseo de control que evitara abusos y decisiones personales perjudiciales al bien común, aunque es indudable que tantas cortapisas y ordenanzas era un freno a la expansión.



El trabajo artesano se organizaba fundamentalmente sobre cofradías o gremios, cuyos miembros, de forma corporativa, acordaban las formas de producción, los tipos, las calidades, los precios. Todavía en el último tercio del siglo XVIII había en España un promedio de tres trabajadores por taller. Nada o casi nada que hiciese posibles grandes márgenes de beneficios.

En el campo, el número de propietarios era escaso (salvo en el Norte), pero muchas tierras estaban arrendadas a colonos, que en determinados casos disfrutaban de cánones generosos y, sobre todo, de larga duración. Eran frecuentes, por ejemplo, los arrendamientos por tres generaciones.


La Revolución vino a cambiar el panorama que acabamos de describir, hasta transformar las formas propias del Antiguo Régimen en las propias del Nuevo Régimen. La Revolución habría que entenderla como “muchos cambios en poco tiempo”. No necesariamente es un proceso sangriento. Sin embargo, un tránsito brusco del antiguo al Nuevo Régimen supone un trauma tan profundo en las concepciones del hombre, del mundo y de la vida, que acaba engendrando formas de violencia a la corto o a la larga.

a) En lo ideológico, el Nuevo Régimen se caracteriza por el pluralismo. Consiste éste en la libertad de pensar, de defender distintas concepciones, hasta en las cuestiones más esenciales. Si distintos hombres pueden pensar de diferente manera hasta en las cuestiones más fundamentales, no caben más que dos soluciones: o aniquilarnos mutuamente o soportarnos mutuamente. El Nuevo Régimen prefiera la segunda opción.

El pluralismo permite así un despliegue fabuloso del pensamiento humano, lo hace más fértil en ideas y en iniciativas, permite el uso recto y sincero de l apropia conciencia sin riesgo de ser molestado. Como posible contrapartida, el pluralismo es fuente de inseguridad, de incertidumbre: bajo él es más difícil creer en un bien, una verdad, una justicia absolutos. Todo se hace más relativo, y por esencia discutible.

b) En lo político, el Nuevo Régimen ha dado lugar a los sistemas liberales o demoliberales en todas sus formas. No existe ya una autoridad soberana absoluta que pueda concentrar todo el poder en sus manos. El rasgo esencial de un régimen demoliberal es la división de poderes, el poder debe ser distribuido en tres instancias independientes: el legislativo, el ejecutivo y el judicial.
También es esencial al demoliberalismo principio representativo, en virtud del cual los que legislan o gobiernan lo hacen como representantes del pueblo que libremente lo ha elegido. La soberanía reside pues en el pueblo o nación. El principio representativo exige un sistema de elección, mediante el cual el pueblo designa libremente a quienes van a ejercer el poder por un plazo determinado. El principio representativo conlleva, por tanto, un sistema parlamentario, dotado de una o dos cámaras deliberantes.

El Nuevo Régimen exige también garantías de que sus principios de libertad y pluralismo no van a ser quitados. Para ello establece unas leyes fundamentales y unos derechos. La ley fundamental por excelencia es la Constitución, un código supremo, que contempla, al más alto nivel, la forma política del país, el funcionamiento de sus instituciones y los deberes y derechos de los ciudadanos.
Por último, tenemos que un régimen demoliberal no puede marchar sin partidos políticos. Son estos agrupaciones que reúnen a individuos de la misma o parecida opinión, especialmente en cuestiones que afecta a la cosa pública. 

c) En lo institucional, el Nuevo Régimen tiende a la racionalización y regularización de las leyes y los organismos. Encuentra absurda la diversidad de fueros propia del régimen anterior, la diferencia en las leyes, en las consideraciones, en los sistemas monetarios o de pesas y medidas, en la administración territorial, etc… Quiere que todo que sometido a unas instituciones iguales, que no hagan distinciones. No habrá jurisdicciones especiales para nobles o eclesiásticos, no habrá fueros privativos,.

Al poner en práctica esto los hombres del Nuevo Régimen logran unas instituciones públicas más uniformadas y acaban con una serie de privilegios o con diferencias que no tenían una clara razón de ser. Este tipo de instituciones uniformadas tienen cambio una contrapartida: atenta contra una serie de peculiaridades históricas que los españoles tenían. Esto daría lugar al fenómeno del centralismo, que tantos problemas habría de acarrear a los planteamientos de nuestra historia contemporánea, y particularmente del siglo XX.

d) En lo social, la Revolución pretende romper la ordenación estamental, que ya, por los motivos indicados, no tenían una clara razón para mantenerse. No parece tener sentido o resulta injusto, que unos ciudadanos paguen impuestos y otros no; que unos tengan obligación de hacer el servicio militar y otros están exentos de él; que un mismo delito sea juzgado con criterios distintos…
El liberalismo defiende la igualdad esencial de todos los hombres por el hecho de serlo, y como resultado de la propia dignidad de la naturaleza humana.

Es así como se pasa en el tránsito del Antiguo al Nuevo Régimen se pasa de la sociedad estamental a la sociedad de clases. Aparece el clasismo cuyo nivel se como por la capacidad económica, y en menor grado por la cultura o las formas de comportamiento más o menos refinado. Los ciudadanos en el Nuevo Régimen, son, de acuerdo con lo previsto, iguales ante la ley. Pero no disfrutan del mismo nivel social, y el clasismo suscitará tensiones dramáticas capaces de imprimir un carácter muy especial a las luchas sociales de la Edad Contemporánea.

e) Y por último, en lo económico, el Nuevo Régimen busca la plena libertad de movimientos en la producción y el uso de la riqueza. Liberalismo político y liberalismo económico van, desde el primer momento, íntimamente unidos. Adam Smith, se siente plenamente convencido de que “nadie está más interesado que uno mismo en su propia prosperidad”. Por tanto, sobran los reglamentos o las intervenciones de la cosa pública en la vida económica de los ciudadanos. Y como la riqueza de un pueblo se mide por la suma de la riqueza de sus individuos, el nivel más alto se conseguirá dejando que cada ciudadano se enriquezca por su cuenta. La mejor ley que puede darse para la buena marcha de la economía de todos es la supresión de todas las leyes económicas.

En España, los obstáculos fundamentales a la libertad económica, parte de los monopolios, son la amortización y los gremios. La amortización es un régimen que deja la propiedad en manos de una persona jurídica (familia, institución, título) y no de una persona física, de modo que su actual poseedor no puede ni venderla, ni cambiarla por otra, ni siquiera repartirla entre los hijos.


Por su parte los gremios eran instituciones que, dentro de cada ramo de la producción, fijaban los tipos de artículos, las calidades, los precios. Era un peso para un libre desenvolvimiento económico y para un rápido progreso.


El liberalismo económico, daría lugar a un proceso de desarrollo en los siglos XIX y XX como jamás han conocido tiempos anteriores. Éste dará lugar también a gigantescas concentraciones de capital (capitalismo), al lado de la consagración o multiplicación de grandes masas de trabajadores explotados (proletariado), que carecieron durante mucho tiempo de medios de defensa, y originarían uno de los problemas más graves del mundo en estos últimos dos siglos.
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